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E l proceso de cosificación del hom bre adquiere p ropor-

ciones alienantes a través de un  racionalism o a u ltranza  que 

lo reduce a sim ple m ateria  p rim a; según Chemical E ng i-

neering Neivs, el valor de los com ponentes del cuerpo hum ano 

se h a  d isparado  en este  decenio, de 75 pesetas ha pasado 

a 225. La m edicina lo esquem atiza a un tu b o  de ensayo en 

el que reaccionan de form a quím icam ente pura  los com po-

nentes de su arsenal farm acológico a fin de elim inar sín tom as 

sin preocuparse de etiologías, y a  que, adem ás, cualquier 

fallo tiene solución s in té tica : la sangre con la mezcla de 

polisiloxanos, la piel con la película de ácido glicólico, y  

así h a s ta --



E l hom bre se revuelve in stin tivo  con tra  una  presión que 

te rm in ará  cuestionando su salud síquica en una  com pu-

tad o ra , y  sien te la necesidad de aprovechar lo que in tuye  

existe, tiene que ex istir, al o tro  lado del espejo cientifista, 

un  soplo de esp iritua lidad  m ágica cargado de m isterio  y  

esperanza, lo que de siem pre se llam ó m ilagro.

E l hom bre tiene fe en m uchos poderes ocultos, pero en 

ninguno como en la «gracia» que in terconexiona con creen-

cias religiosas m ás trascenden tes .

L a «gracia» es un  poder de clarividencia que perm ite  

saber todo de todos los in terlocutores con los que el poseedor 

de la m ism a se en fren ta , y  su posesión im plica el uso juicioso 

de ella y  tam bién  el empleo casi exclusivo en el a r te  de cu rar; 

viene dada  por u n a  sola y  fo rtu ita  c ircunstancia: el llorar en 

el v ien tre  m aterno . Lo que no se sabe a ciencia c ierta  es si 

este llan to  es -causa o efecto de ta l poder, pero lo que sí está  

fuera de to d a  duda es su condición de sinequanon. No existe 

n ingún con tac to  en tre  la «gracia» m ágica (que se tiene) y  

la «gracia» d iv ina (en la que como m ucho se está). La 

carac terística  física p ara  identificar al «agraciado» es la 

cruz en la boca, una  m ancha cruzada en el velo del pa ladar.

E l médico de la «gracia» procede de E x trem ad u ra , en 

donde ejerce én el m om ento  de escribir estas líneas. P a ra  ser 

recibido en su consulta  se debe so licitar con varios meses de 

antelación. D ado el gran núm ero de sus paisanos em igrados 

a las zonas industria les (yo lo conocí precisam ente en R en-

te ría  d u ran te  la to m a de datos p ara  «Cacereño») periódica-

m ente realiza una  gira nacional p a ra  atenderlos ira situ ;  su 

siem pre breve estancia  en una  localidad provoca las consi-

guientes aglom eraciones.

L a en trev is ta , fren te  al ca rác te r tu m u ltu a rio  de la espe-

ra , cobra un  carác ter ín tim o. E l pacien te  se encuen tra  en una 

hab itac ión  sobria y  tran q u ila ; el médico de la «gracia» le 

recibe sen tado , m esa de por m edio, con su secretario  y  un 

vaso de agua en el que se concen tra; no existe n ingún ú ti l ,  

m ás, n i siqu iera fonendoscopio; como m ucho, a veces un 

libro escrito en caracteres cirílicos, árabes, etc., pero nunca 

la tinos. E l pacien te  lo único que debe hacer es sen tarse  y  

esperar el oráculo, esto es suficiente p ara  que le inform en de

que le duele aquí y  allí, de que tiene esto o aquello y  de que 

debe seguir ta l tra tam ien to . A dviértase  que el pacien te  no 

debe in fo rm ar sobre sus sín tom as. E l tra ta m ie n to  se rep ite  

con voz cálida y el secretario  lo va escribiendo m eticu losa-

m ente con le tra  de párvu lo  aplicado. E l pacien te  paga sus 

honorarios, se lleva la rece ta  y  la cum ple.

Los resu ltados suelen ser a ltam en te  satisfactorios y  se 

corren de boca en boca, provocando esa clientela tu m ulto sa  

y a  m encionada.

L a activ idad  del que llam am os «médico de la gracia» 

oscila en el triángu lo  conceptual del M édico-Curandero- 

B rujo .

El eje d iam an tino  de su ac tiv idad , alrededor del que gira 

el prodigio, es la «gracia», ese poder mágico que le perm ite 

ad iv inar la dolencia de su in te rlo cu to r sin necesidad de 

n ingún inform e verbal, ni m ucho menos el em pleo de m é-

todos deductivos ta les como análisis clínicos, exploraciones 

e tcé te ra . Su diagnóstico es, pues, por m ágico, certero  e 

infalible, sin ras tro  de duda alguna. E sto  le aleja b ru ta lm en te  

del vértice  Médico, pero tam b ién  y casi con la m ism a b ru -

ta lid ad  del vértice C urandero. E l Médico llega al diagnóstico 

a trav és  de u n a  m etodología científica en la que siem pre 

queda una duda racional. El C urandero llega al diagnóstico 

a trav és  de inform aciones d irectas del enferm o, a veces de 

exploraciones d irectas basadas en una p rác tica  costum bris-

ta , no utiliza ningún poder m ágico que como m ucho está  

en los rem edios y de form a ex trínseca a su esencia personal. 

La exhibición de fuerza del diagnóstico m ágico provoca un  

caudal inagotab le  de reacciones favorables.

U na v irtu d  para le la  del proceso, pero a nivel inteligible 

y convencional, rad ica en la sem iclandestin idad , en el se- 

m im isterio ; todo el m undo lo sabe y si n inguna au to rid ad  lo 

ap rueba tam poco lo prohíbe. ¿ E ste  señor es m édico ? Se 

ignora y él se cuida m uy m ucho, lo sea o no, de ac larar una 

duda que le favorece precisam ente por su carác te r in d e te r-

m inado: provoca recónditos estím ulos de enco n tra r en el 

m isterio  de lo oculto lo que la luz del día nos niega. Si v isita  

a un  enferm o en un hospita l se hace pasar por parien te  con 

la ta n  em ocionada como agradecida com plicidad de la
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fam ilia. E sto  le sigue alejando del vértice  Médico, aunque 

le haga coincidir en p a rte  con el vértice  C urandero.

El tra ta m ie n to  recom endado constituye una aparen te  

contradicción con el ca rác ter esotérico de la diagnosis. Suele 

esta r constitu ido  po r unas d ietas ó costum bres higiénicas, 

baños, etc., según proceda, descritos con m inuciosidad 

exhaustiva , y una receta  con especialidades farm acéuticas y 

fórm ulas m agistrales en las que las dosis, frecuencias y  toda  

suerte  de datos accesorios, an tes o después de las com idas, 

e tcé te ra , se describen hasta  el m ás nimio detalle , a veces 

h as ta  se utilizan unos calendarios gráficos p ara  m ayor 

com prensión. En este tra tam ien to  ta n  personal se acerca 

al vértice  Médico y a una de sus facetas más hum anas, que 

es el considerar a la persona no como un caso m ás de una 

enferm edad sino un enferm o concreto, espécim en único, 

hecho que provoca una recep tiv idad  m uy favorable al 

tra tam ien to .

De cara a la cum plim entación en la farm acia de una de 

estas recetas, se carga de efecto sicológico al tenerle que 

p rep ara r «su» fórm ula, e incluso, gracias al cúm ulo de re -

com endaciones, «su» an tib ió tico , propio y personal, como si 

no fuera el de una  m arca reg istrada  fabricada en serie. Sirve 

de coadyuvan te  sinèrgico al efecto mágico que el consum idor 

a trib u y e , por transferencia  de la m agia del diagnóstico, al 

tra tam ien to .

La utilización de productos registrados en la Dirección 

G eneral de Sanidad le aleja del vértice  C urandero , ya que 

aunque com parte  con ellos un profundo conocim iento de 

herboristería , sólo lo aplica en aquellas fórm ulas m agistrales 

de solvencia reconocida en la p rác tica , sin caer en la supers-

tición pin toresca de o tras fórm ulas al uso, pues si bien está  

en trance  de desaparecer la pócim a para  lograr el em barazo 

de la m ujer estéril consistente en testículos de cerdo enteros 

y secos, m acerados en vino dulce, que deben tom arse el 

ú ltim o día de la m enstruación, es debido a la dificultad  de 

la receta , ya que, por ser m ás sencilla su form ulación, todav ía  

pe isisten  los orines de melliza para  cu rar el orzuelo, y no 

digam os la pulsera de cobre para  el reum a, así como o tras 

m uchas aberraciones, a pesar de su fracaso sistem ático . Con

el C urandero hábil coyun tado r de huesos no guarda  tam poco 

relación alguna puesto  que él nunca ac tú a  d irectam ente. 

P odría  llegar a la confusión con el C urandero exorcizador, 

el que em plea hechicerías o encantam ientos a la m anera de: 

«Dios te  guarde, San Apolón. C alenturas tra igo , tercianas 

son. Aquí te  las dejo, quédate  con Dios», pero ap a rte  de 

que éste como m áxim o alcanza la categoría de medio- 

hechicero, debe pedir p restad a  la m agia a través del conjuro, 

la diferencia sustancial está en los resu ltados y la difusión 

de los mismos.

La posesión de la «gracia» incrusta  al personaje e s tu d ia -

do en el vértice B ru jo ; la u tilización de rem edios científicos 

no le separa un ápice de dicho vértice , ya  que, h istó rica-

m ente, los brujos han  venido utilizando  para  la confección 

de sus filtros secretos los rem edios de que la ciencia disponía, 

así, en su edad de oro m edieval, la alquim ia fue la gran 

p roveedora; ellos se lim itaban  a añad ir el poder mágico y a 

darle un toque personal definitivo, el filtro de am or debía 

llevar algo, cabellos por ejem plo, de «su» ser am ado, y en 

el caso que contem plam os ocurre lo mismo, y a  que hemos 

visto  con cu án ta  sab iduría  el toq u e  personal transfo rm a una 

m arca reg istrada en «su» an tib ió tico  y al m ism o tiem po 

se le transfiere la m agia de la diagnosis.

U n últim o d a to  a reseñar es el alto  coste de la v isita  y 

la consiguiente receta , a pesar de lo cual sus tra tam ien to s  se 

siguen con pun tu a lid ad  religiosa por enferm os que han 

rechazado, por caros, otros m ás bara to s de reconocidas p er-

sonalidades del cuerpo médico. E n  esto coincide con los 

sicoanalistas que cifran p a rte  de su éxito  en el sacrificio 

económico del cliente y pronostican  su fracaso si se lleva 

con carác ter g ra tu ito  a la Seguridad Social.

Nos encontram os an te  un hecho de b ru jería , o si se quiere 

an te  un hecho ex tra-racional, puesto  que la exhibición de 

«gracia» es diaria  y  está suficientem ente p robada. El p ro -

tagon ista  está  ín tim am en te  convencido de su poder y miles 

de personas están  ín tim am en te  convencidas de que lo tiene 

y de que o tras más lo pueden tener, ta n to  es así que m u ltitud  

de m ujeres grávidas confiesan escuchar los m urm ullos de 

su v ien tre  con la esperanza de oír el eco de un llan to  p ro -

misorio.
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